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SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Redacción y administración calle de Me-
sones, 2. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales, ,4 
El Vestido, por D. Federico de Castro.—El Tabaco, por D . Cristóbal Do-
minguez.—Las Víctimas de D. Simón de Alcázar, t radic ión antequerana, 
(continuación,) por D. Javier de Rojas.—Escritores antequeranos, D. José 
Moreno Burgos .—Misce lánea . 
E L V E S T I D O . 
Cuando Vé ñus, saliendo del seno de las ondas, se encon-
tró desnuda en presencia de los inmortales, el pudor la cu-
brió con un manto de rosas que, velando sus encantos, hizo 
irresistible su hermosura. 
De esta manera el pudor inventó el vestido. 
Todos los seres tienen algo que, separándolos y ocultán-
dolos de los demás, manifiesta, sin embargo, su propia natu-
raleza. 
Cuando la piedra llega á aparecer individuo en el cristal, 
su tersa superficie la defiende contra las influencias esterio-
fes, su forma geométrica declara su estructura interna, y en 
la pureza de sus líneas, que muestran su ínt ima composición, 
brillan los primeros albores de lo bello. 
Mas si la piedra tiene sus cristales, el árbol su corteza, el 
animal sus conchas, sus escamas, sus plumas y sus pieles, tan 
solo el que es dueño de sí mismo, porque es el único que conoce 
SM Papel en el mundo, puede decir á la Naturaleza: «De esta 
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maaera ^ ^ x o x u comunicar contig-o;» puede decirles á los oíros 
hombres: cíHastá aquí te permito ver, desde aquí solo te to-
lero adivinar.» 
El iudividup t^ ene una cubierta, la persona tiene un 
vestido. 
¿Quién ha dicho que el hombre nació desnudo? Con el 
hombre nació el pudor, ese vestido humano que hace cerrar 
los ojos mas audaces. Contra la inclemencia de los elementos 
y los atrevimientos de la vista sabe preparar las pieles y tejer 
la salutífera lana, el moreno lino, el leve algodón y los del-
gados hilos del capullo, brillantes como el metal. Contra las 
audacias del deseo tiene ese sentido superior que no le per-
mite entender, y por consiguiente, aparta de sí todo pensa-
miento que no sea recto y honrado. 
Con razón se ha hecho de la púrpura el distintivo de los 
reyes. SJIO el rey de la creación tiene pudor; solo el rey de la 
creación tiene un vestido. 
El várense viste de su fuerza, lamnjer de su hermosura. 
Aquel contra el hierro forja el hierro; á las seducciones de 
la astucia opone la serenidad de la razón. 
Ésta desarma la fuerza con la gracia; contra los soíismas 
del desorden tiene el sentimiento delicado de lo bello. 
¡Cuántas veces el que á través de la coraza está acostumbra-
do á encontrar el corazón del enemigo, detiene hasta su pen-
samiento ante la ligera falda de una mujer! 
¡Ay, él comprende demasiado que donde la fuerza manda, 
si la hembra queda, la mujer se vá! 
El pudor es el verdadero vestido humano; las palabras y 
las telis no son sino el vestido del vestido. 
Son el pudor materializado para los que no ven sino con 
los ojos de la cara; 
Son la gasa con que el artista tiene que encubrir la des-
nudez de sus estatuas para los que no son artistas; 
Son la señal de lo que al hombre le falta para ser hombre. 
Si el hombre hubiera llegado á descifrar la mágica palabra 
á que obedecen las que hoy todavía llama nuestra ignorancia 
fuerzas secretas de la naturaleza, si pudiéramos disponer de la 
luz y del calor, no necesitaríamos de pieles n i de telas. 
Si todos los hombres fueran hombres, esto es, si pensaran 
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racionalmente, si amaran con amo' humano y no esclaviza-' 
ran su noble naturalez i á sus instintos de animil, ¿quién sino 
el que no tiene pudor parecería desnudo? 
Entre la joven que, sorprendida al salir del baño, se cubre 
el rostro con las manos y la cortesana que p me de relieve sus 
formas y finge las que no tiene, ¿cuál de las dos está vestida? 
Lo que vulgarmente llamamos vestido es el velo que pone 
el pudor delante de los hombres que no son hombres todavía. 
Es un velo que no encubre sino para los que no saben ver. 
¡Silencio! que voy á revelaros el secreto del vestido. 
El vestido nos manifiesta más que nuestro propio cuerpo. 
Tenemos el cuerpo que nos dio la naturaleza: el vestido es 
el cuerpo que nosotros nos hemos fabricado. 
En él, querámoslo ó no, ponemos todo lo que somos. 
El hombre se viste según lo que quiere parecer. 
Pero el hombre siempre quiere parecer lo mejor. 
Luego el hombre manifiesta en su vestido lo que mejor 
entiende. 
Luego el vestido revela lo que el hombre ha alcanzado de 
lo que el hombre es. 
Luego cuanto más hombre seamos nos vestiremos mejor. 
Sed hombres, esto es, sed buenos si queréis vestiros bien. 
Este es todo el secreto del vestido. 
El que conserva el pudor nunca está desnudo. 
El niño se viste con su inocencia. 
El anciano con el respeto que inspira,. 
Cuando la joven desposada deja caer en la alcoba nupcial 
su blanca túnica, el amor legítimo, único que es verdadero 
amor y no deseo, la rodea con un velo de pureza, que hace 
de ella un templo en que se puede adorar, pero que no puede 
profanarse. 
Entonces el pudor que ha llegado á realizar el ideal del ves-
tido, uniendo el mayor respeto á la comunicación mas ínt i-
ma, defiende á la persona superior que con aquellas dos perso-
nas se ha formado., levantando á su alrededor los espesos muros 
de la casa, 
FEDERICO CASTRO. 
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E L T A B A 
Entre íá multitud de plantas qu© forman la admirable al-
fombra de la naturaleza, ninguna lia conseguido tan alta 
popularidad como la que figura en cabeza de estas líneas. 
Tan es así, que no creo aventurado asegurar, no existe en 
todo el globo terrestre lugar ocupado por el hombre, en que 
sea desconocida: fenómeno es este tanto mayor, cuanto que 
n i es la más úti l para la higiene, n i la más hermosa, ni la 
más aromática. 
No es mi ánimo detenerme en consideraciones que den mo-
tivo, á la discusión; no el de entrar en el espinoso terreno de 
las comparaciones: fiel á mis apuntes, tomados de la memoria 
escrita por el entendido hacendista Excmo. Sr. D. Juan García 
Torres, que, dicho sea de paso, es digna de recomendarse aún 
á los gefes llamados á dirigir nuestra administración, me l i -
mitaré á presentar la historia del tabaco, ignorada de la ge-
neralidad de sus admiradores; si bien tendré que hacerlo á 
grandes rasgos, pues no otra cosa me permite el corto espacio 
de que puedo disponer. 
Según dicha memoria y la opinión de Touchy, esta planta 
se halló en Santo Domingo en 1492. A l regresar Cristóbal Co-
lon de su segundo viaje á América, dejó en aquella isla un 
eremita español, llamado Pane, que, dándole el nombre de 
Cohoba, la describe como un vegetal de que se valían los sa-
cerdotes para sus prodigios, sirviendo á la vez á otros para 
el uso á que hoy se la destina. Calcúlase, pues, con alguna 
razón, que por conducto de este cenobita se hizo la primera 
remesa de tabaco á Europa, que recibió Sevilla en 1499. 
E l médico español Monarde dió noticia á mediados del si-
glo X V I de que esta yerba se criaba en abundancia en Mé-
jico, así como Andrés Thevet, religioso francés, afirma ser 
conocida en el Brasil bajo el nombre de Petum. 
Los ingleses la conocieron al descubrir la Virginia en 1585, 
donde sus naturales la fumaban en pipas de barro; y dicho 
1 
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se está qne mal pueden pretender el honor de ser los prime-
ros que transportaron á Europa lo que medio siglo antes ha-
bian ya introducido los españoles. 
Desde fines del siglo XVI y comienzos del X V I I fué conocido 
también este producto en el Palatinado, y mas adelante en 
Hungría, Turquía y otros países, debiendo su general pro-
pagación á Juan Nicot natural de Nimes. 
Si grande era la importancia que á esta planta daban sus 
conocedores, no lo era ménos el deseo de obtenerla por parte 
de los que no la conocian, y natural era que no tardase mu-
chos años en invadir el mundo: sin embargo, como todo lo 
extraordinario es lo mas espuesto á la rivalidad, pues está en 
la condición humana atacar con ó sin fundamento todo aque-
llo que se eleva sobre lo vulgar, no faltó quien se opusiera 
á la marcha de su progreso, siendo el primero que limltd su 
producción en la Virginia, dictó disposiciones sobre su consu-
mo é impuso grandes gabelas el Rey Jacobo I de Inglaterra. 
En Constantinopla intentaron en 1610 hacer ridículo el 
uso de fumar, atravesando la pipa por la nariz de los que la 
empleaban. En Rusia también se prohibia en 1634 bajo una 
pena fuerte. En Apenzel por los años 1653 corrían los mucha-
chos por las calles detrás de los fumadores, á quienes la just i -
cia castigaba. En Berna se espidió en 1661 un reglamento de 
policía que anatematizaba el tabaco. El Papa Urbano VI I I en 
1624 excomulgaba á todos los que tomaban polvo de rapé en 
las iglesias, y hasta los pastores protestantes lanzaban los 
mas terribles anatemas contra los aficionados al tabaco, co-
nocido, según sus procedencias, por los nombres Gran Prior, 
Nicotiana, Tornadona, Panacea antártica y otros varios. Inú-
t i l es esplicar el resultado de estas gestiones: para las cor-
Mentes de la opinión no bastan diques, y bien pronto tuvie-
ron sus opositores que desistir de sus planes é imitar á Es-
paña y Francia, que no solo no se mostraron hostiles á su 
si no que también le fomentaron, considerándolo como 
^n negocio pingüe, que se propusieron utilizar. No fueron 
desacertados sus planes: lo que hasta entonces pudo llamarse 
un capricho fué tomando proporciones, hasta constituirse en 
costumbre general, que bien pudiéramos hoy considerar como 
Vlcio incorregible. 
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Se ,2iiii espediente instruido en 1614, España espendia el 
tabaco para los Reinos estrangeros de Francia, Inglaterra, 
Fiandes, Italia y Berbería; tanto, que en el año 1611 seexpor-
t «ron 133 000 libras: 270.000 en 1612: 302.000 en 1613 y mas 
de 500.000 en 1614. 
Heai y in ;di j pagaba de derecho por estraccion cuando se 
arrendó este arbitrio por cinco años á Payo Rodríguez de 
l^ az en 1." de Enero de 1630 en la cantidad de 11.875 ma-
ravedís. 
Varías son las alternativas que en favor y en contra ha 
sufrido la renta de este articulo desde aquella fecha; biste 
decir, para poder formar de ello una idea,, que en el siglo 
X V I I I fluctuó el número de libras vendijas entre 2.547.122, y 
4.023,480. 
Los valores obtenidos, desde 52.699.920 á 148.009.656 
reales. Y los salarios y gastos entre 11.912.103, y 27.570.314. 
Bajas de consideración ha sufrido esta renta en el siglo 
présenle, y triste es confesar que, debido al poco tacto do 
nuestra administración, no dá hoy el resultado que era de es-
perar, siendo preciso por lo tanto gravar más y más artículos 
de primera necesidad, que lo están ya con ecseso. Asunto es 
este digno de que nuestro Gobierno fije en él su atención, y 
así es de esperar en evitación del monopolio y alivio de los 
que agotamos nuestras débiles fuerzas para el sostenimiento 
del Estado. 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ. 
L A S VÍCTIMAS Ü E ü. SIMON D E ALCÁZAR. 
TRADICION. 
{Contimi ación.) 
I X . 
Puesta de icuerdo doña Ana con su traviesa dueña, reci-
bió á la siguiente mañana al hidalgo con quien no tardó en efl' 
E L SETENTA Y NUEVE. 1 03 
tenderle, dejando concertado que sus futuras entrevistas ten-
drían lugar por una pequeña reja, que hácúa en uno de los r i n -
cones del zaguán se en-ontraba. 
Solicito y frecuente tiente dio en acudir al mencionado l u -
gar el viejo caballero, y era de ver la estrañeza de los vecinos 
ante la fea catadura del vetusto amador de tan codiciada da-
ma: no dándose cuenta de los desdenes de ésta para tantos 
gallardos m mcebos, celosos ahon del jorobado hidalgo, ob-
jeto de los interesados favores de la interesada y m is que her-
mosa, avara huérfana. 
X. 
En esto corrieron algunos días, al cabo de los cuales llegó el 
tres de Mayo, que era el señalado para una gran fiesta de toros 
y cañas. 
Vistoso estaba el ancho Coso: ricos paños de damasco pen-
dian de las ventanas donde ostentaban su hermosura y sus pre-
seas las engalanadas clamas, servidas de apuestos caballeros. 
Ante el almenado muro de la huerta de S. Francisco, un estenso 
y elevado andamio, con ancha gradería, mirábase cubierto de 
alegre muchedumbre, que entre risa y algazara, aguardaba el 
comienzo de tan deseada fiesta. 
Altas y fuertes barreras cerraban las entradas de las calles, y 
en la del Toril un angosto postigo, guardado por dos enjutos 
corchetes, estaba dest nado á dar paso á las bravas fieras del 
Jarama, que en aquella tarde debian proporcionar un grato so-
laz á los aficionados hijos de Antequera. 
El espacioso pórtico de las casas de Cabildo estaba defendido 
por espesa verja, tras la que se apiñaba la numerosa guardia 
del corregidor y la truhanesca turba de pajes y lacayos de los 
gallardos caballeros, que en la lidia debian demostrar su valor, 
y hacer alarde en la justa de su destreza y habilidad. 
Fué anunciada la llegada de estos caballeros por el eco mar-
cial de clarines y atambores y acogida su presencia en la pla-
za por alegres vítores y estrepitosos aplausos. 
Componíase la escuadra de arrogantes mancebos, capitanea-
dos por un caballero mas entrado en añ)S, de marcial apostara 
y noble continente, montados en briosos corceles que maneja-
ban con maestría en todos los aires del arte ecuestre. 
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Llegada la hora de la lidia, unióseles la gente de á pié, que 
debía auxiliarlos, y colocándose todos en correcta formación an-
te la verja del pórtico, recibió el primer caballero un rejoncillo 
de manos de su paje y, tomando plaza, esperó la salida del pri-
mer toro, que, tiero como todos los que en las praderas del Jara-
ina se crian, saltó en medio de la arena, esparciéndola al aire 
CJU su poderoso aliento, y, escarbando el suelo, arremetió fu-
rioso al sereno ginete, tranquilo é inclinarlo sobre el arqueado 
cuello de su inteligente alazán, que al recibirla embestida, re-
volvió ligero sobre los acerados jarretes, en tanto que clavaba 
el caballero con segura mano el corto rejoncillo en la nervuda 
cerviz del toro, dejándole muerto á sus pies. 
Entonces fué de ver como estalló estrepitoso el entusiasmo 
de la muchedumbre: los gritos y las palmadas atronaban el es-
pacio, y sin cesar y confundidos sallan los vivas: 
— A l noble aventurero. 
— A l escalador de Messina. 
— A l héroe de Larache. 
— A l valiente marino, herido en el abordage de las naves 
francesas (I) 
Pero suena de nuevo la señal, y el segundo toro embiste con 
tremendo empuje á un desprevenido mancebo, que cabalgaba 
sobre un caballo negro como la noche. Negros debían ser tam-
bién sus pensamientos, si se tiene en cuenta la espresion de su 
semblante y su descuido en tan inminente peligro. 
No estando colocado en suerte, fuele imposible defenderse 
de la arremetida, y caballo y caballero rodaron maltrechos en 
el polvo. 
Un grito de horror salió de todos los lábios, al ver que fu-
rioso el animal revolvía para recojer al desvanecido toreadore; 
pero interponiéndose otro valeroso jóven, clavóle su rejón en 
el testuz y le hizo caer como herido de un rayo. 
Al estupor siguieron los aplausos y la alegría; y más cuan-
do vióse al malparcido rejoneador, que, repuesto, cabalgaba se-
reno en su negro corcel. 
(!) Híslóriéos estos y otros dictados, como puede verse en documen-
tos de aquella época . 
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Siguió la lidia con éxito vario, y, terminada, didse princi-
pio á la justa, entrando nuevas escuadras á tomar parte en ella 
y en las carreras de sortijas con que dióse fin á la fiesta. 
Todos ganaron láuros á porfía y por igual dieron muestras 
de su pericia en estos caballerescos alardes. 
Uno solo de ellos dió muestras de torpeza, como sucediérale 
desde el comienzo de la fiesta: y no dejaba de ser estrafío, 
por que tratábase del mas diestro en las lides de toda clase en' 
que tomaba parte. 
Mas pronto apercibiéronse las damas del motivo de su des-
gracia, la cual fué objeto de las pláticas más animadas y sa-
tíricas en las ventanas del Coso. 
En una de ellas, hicia el centro de la acera Alta, velase 
hermosa y engalanada á doña Ana de Vargas, acompañada de 
su vetusto amador, escuchando complacida sus pesados discur-
sos y procurando asegurarse la posesión de sus doblones. 
.Esta escena érala que preocupado traia al desgraciado man-
cebo, y que dió ocasión á que su vida corriese grave riesgo. 
X I . 
Finalizada la fiesta, cuando la noche empezaba á estender 
sus sombras por la ciudad, la muchedumbre abandonó el Coso 
derramándose por las calles que de él partían. 
Las nobles señoras fuéronse conducidas en pesadas carrosas, 
arrastradas por tiros de vigorosas muías ó troncos de ligeros 
caballos. Otras se hacian llevar en doradas sillas de manos, 
aforradas en gruesas telas de seda, á hombros de dos esclavos; 
precedidas de sus pages y seguidas de sus dueñas y rodrigones. 
A las portezuelas de las que encerraban damas jóvenes y 
hermosas agrupábanse los más apuestos y gentiles caballeros, 
que se disputaban sus miradas y codiciados favores. 
Los alegres menestrales con sus graciosas compañeras se 
retiraban en pandillas, rodeando á los tocadores de bandurrias 
y vihuelas: y con sus cantos y palmadas llevaban la anima-
ción y la vida á las desiertas calles de sus barrios silenciosos 
y solitarios. 
X I I . 
En una de las mas modestas sillas referidas, y asomada á 
14 
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la ventana de una de sus portezuelas, doña Ana de Vargas 
departía con don Simón, que caminaba solicito á su lado, pro-
vocando maliciosas sonrisas en cuantos los miraban y dando 
pábulo á extraños y burlones comentarios. 
De esta manera dieron en el zaguán del viejo casaron, y 
dama y galán perdiéronse en la sombra de sus mal alumbrados 
corredores, 
• X I I I . 
En la mañana del siguiente día agolpábase la multitud á 
las puertas del monasterio de las Descalzas, donde profesa-
ba doña Leonor de la Puebla, en la órden de las hijas del Car-
melo. 
Los deudos y amigos de la novicia acudían presurosos á la 
solemnidad religiosa. En un grupo de éstos se hallaban varios 
de los justadores de la tarde anterior. Habíase entablado entre 
ellos animado coloquio, en que referían los lances pasados, al 
tiempo que se ocupaban de Jas gallardas y hermosas jóvenes, 
que, mal envueltas en sendos mantos de seda, entraban en el 
monasterio, no sin cruzar sus miradas con los gentiles hidalgos 
del mencionado grupo. 
Vióse en esto salir de su posada al derrengad o amador de do-
fía Ana, que trabajosamente pudo atravesar Ja compacta muche-
dumbre, para dirigirse á celebrar una conferencia en que debía 
quedar convenido el día de su cercana boda. 
Al pasar junto al grupo referido, fué burlonamente saludado 
por algunos jóvenes que no podían tolerar á tan extraño y r i -
dículo rival. 
Largo rato siguieron en su animada plática, hasta que vie-
ran acercárseles á su desgraciado camarada, el segundo de los 
rejoneadores. Este venia de la parte de los Cantillos, ceñudo y 
preocupado. 
Recibido al principia por sus compañeros con burlas y chan-
zas, fué interpelado después con el interés que todos hacia él 
demostraban: y como les diere cuenta de la causa que tan desa-
sosegado le traía, que no era otra sino haber visto á su amada 
d d ñ ' i Ana en sabroso esparcimiento con el feo don Simón, en-
galanado de una manera desacostumbrada, diéronse á buscar 
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un motivo de querella, para tomar séria venganza de dama y 
galán, que tan gran duelo llevaban al ánimo de su triste y 
desventurado amigo. 
XIV. 
A este punto salid de su casa en la cuesta de la Barbacana, 
donde moraba desde que viniéra á curar gloriosas heridas y 
descansar sobre laureles en el tranquilo hogar de la patria, 
el valiente don Gerónimo de Rojas Santisteban, el ge fe de 
aquellos diestros mancebos, que tanto se distinguieran en la 
pasada justa: y visto de ellos, fué llamado para que les ayu-
dase á concertar alguna atrevida empresa, que satisfaciendo 
la celosa venganza de algunos, pudiera dar solaz y conten-
tamiento al genio alegre y emprendedor de los más. 
Saludado que fué, hiciéronie detenido relato de lo que les 
aconteciera, espresándole sus deseos y pidiéndole ayuda y tra-
za para la pesada burla á que estaban preparados, y á la que 
se proponiau dar cima á todo trance. 
Quiso don Gerónimo alejarlos de su intento, dándoles bue-
nas y sesudas razones, que se negaban á escuchar, y ya a lgún 
tanto amostazado el desdichado amante, contestóle: 
—Paréceme, primo, que esos consejos y prudentes amo-
nestaciones sonarían mejor en boca de a lgún reverendo con-
ventual de Santo Domingo, que en la del bravo marino tan 
acostumbrado á esgrimir el hacha de abordaje. 
— ¡Eh! ¿qué sabes tú de esas cosas? Guárdese el valor para 
el enemigo leal y descubierto, que frente á frente combate; 
pero bueno es usar de prudencia y de cordura con la traición 
y la cobardía. 
—¿Y tú supones....? 
—ISÍo supongo: creo ciertamente que ha de aconteceros al-
g ú n desgraciado suceso, si perseveráis en vuestro loco empeño. 
Observado he con detención á ese taimado forastero, y paréceme 
descubrir una sentencia de muerte en su oblicua mirada. 
Juzgóle capaz de herir por la espalda: y vosotros mismos bien 
podéis daros cuenta de ello, si observáis con detención aquella 
cara lampiña y apergaminada. 
—¿Y hemos de sufrir pacientemente que goce las caricias 
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de \a mas apuesta y gentil entre las damas antequeranas? 
—¿Y qué remedio tiene? hubieras sido dumo de gmndes 
tesoros^ que ella apetece, y ten por cierto que habría tenido 
en alta estima las otras prendas, de que no careces. 
—Confiados en tu discreción y aventurero carácter, espe-
rábamos que sabrías darnos alguna buena traza pira llevar á 
cabo nuestro intento, en vez de adoptar ese sermoneador es-
tilo,, tan impropio en t í y que tanto desdice de tu ligera índole 
y genio emprendedor. 
—Pues bien: creedme y atended tan cuerdas razones. Mis 
antiguas proezas y amorosas aventuras hanme dado alta ex-
periencia, de que me sirvo en los lances de la vida y procuro 
aplicar á aquellos de mis amigos que no me desatienden; pero 
si á vosotros desagradan tan prudentes consejos, podéis inten-
tar cualquier descabellada empresa, en que de seguro no he de 
tomar parte: por tanto, lávome las manos y éntreme á presen-
ciar la profesión de mi deuda doña Leonor. 
Y separándose del grupo, perdióse entre el gentío que 
invadía la entrada del templo. 
XV. 
Cabizbajos quedaron los mancebos, y no acertaban á ex-
plicarse la desusada cordura de que había dado muestras su 
alegre y atrevido amigo. 
Pero no desistiendo de su proposito, después de aceptar y 
abandonar varios proyectos, conviniéronse en dar una manta 
al venturoso hidalgo á la hora en que, finalizada la fiesta re-
ligiosa, estuviese mas concurrida la Calzada con las damas y 
caballeros que se retirasen del monasterio, y por ende seria 
mayor el concurso á tan extraordinario espectáculo. 
Fenecida que fué la susodicha fiesta, y cuando los asis-
tentes á ella comenzaban á dirigirse á sus hogares, adelan-
táronse aquellos locos mancebos y entrando en el zaguán de 
doña Ana, apoderáronse de su escuálido amador, comenzando 
á desnudarle á su vista: y después que le hubieron despojado 
de su ropilla y ferreruelo, tendiéronle en éste, y , sacándole á la 
calle, le arrojaron al aire varias veces, manteándole muy á 
su sabor, hasta que, rendidas sus fuerzas, dieron con él en el 
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suelo, con grave detrimento de sus costillas y de su encorbada 
raspa. 
Colérico y magullado levantóse el desventurado viejo, y 
mientras procuraba reunir las esparcidas piezas de su vestido, 
aprestándose á abandonar aquel malhadado lugar, apercibid 
uno délos jóvenes á algunos pequeñuelos que se disputaban 
la propiedad de la caperuza, de la que apoderóse, no sin que 
antes el muchaclio, oculto tras de una puerta, dejase dentro 
algo que no olia por cierto á ámbar n i á claveles, con lo que 
cubrió después la relnciente calva del enfurecido hidalgo, en-
tre las risas y algazara de sus compañeros y de la gente mo-
za que formaba apiñado circulo alrededor de los actores de 
esta escena, prólogo del sangriento drama que debia desarro-
llarse andando el tiempo. 
X V I . 
Habiendo intervenido unos ancianos caballeros, tomaron 
bajo su protección al desdichado vejete, y librándole de las 
burlas de sus perseguidores, pusiéronle á cubierto de toda 
suerte de bufonadas, acompañándole, compadecidos de su des-
gracia, hasta el mesón, donde le dejaron ocupado en los pre-
parativos de una precipitada marcha. 
Llevó ésta á cabo, no sin que antes recibiera unas letras de 
doña Ana, que en burlón y satírico estilo le escitaba á una 
atroz y sangrienta venganza, sin la que, le decia, nunca po-
dría otorgarle su mano. 
(Se continuará.) 
E S C R I T O R E S A m O H E R M O S . 
D. J O S É M O R E N O B U R G O S . 
Para inaugurar dignamente esta sección, que tanto ha de 
enibellecer de hoy en adelante las páginas del SETENTA Y NUE-
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VE, he creído oportuno prescindir del orden cronológico, y 
comenzar con las producciones del que supo ser á un mismo 
tiempo escritor elegante y castizo, entendido jurisconsulto, 
propagador incansable de nuestra industria, iniciador de nues-
tros adelantos agrícolas, probo ciudadano y modelo de gefes 
de familia. No es ocasión de trazar su biografía: Antequera 
conserva vivo su recuerdo, y el que estas líneas escribe no ha 
olvidado tampoco sus atinadas observaciones, sus sábios con-
sejos, sus cariñosas reprensiones y la sincera amistad con qüe 
le honraba y distinguía. 
E l hombre está juzgado. Juzgue ahora el público sus obras. 
T. DE R. 
l í UCimmU 11E L A Y ! L I A . 
En las faldas de la sierra, 
A presencia de altos picos, 
Que son por su forma y trajes 
Pintiparados vestiglos; 
Y al oriente de Singilia, 
Cuya memoria un castillo 
En lapídeas inscripciones 
Lega á los futuros siglos, 
Entre juncos y gallombas, 
Llorones, juncias y lirios 
Potente desde su cuna 
Naca de La Villa el rio. 
Nace; y sus fuertes raudales 
Por anchos cauces corridos 
Van formando la encantada 
Rivera de los molinos. 
Nace; y tres soberbios artes 
En premio de sus servicios 
Tesoros dan á mi patria 
En consorcio estrecho unidos. 
Nace; y estériles campos, 
Enjardines convertidos, 
Cambian la ardorosa vega 
En .'roüdóáü paraiáo. 
¡Salve mil veces! Tus aguas 
Atónito siempre admiro 
(Cuando al cristalino estanque 
Salen, rotos ya los grillos.) 
Que próvido les pusiera 
Para sus fines altísimos 
Quien leyes dictara al Orbe 
Ni al acaso, ni al capricho. 
¿Quién osado emprendería 
El reducir á guarismos 
De tan útiles prisiones 
Los inmensos beneficios? 
Esas máquinas que suplen 
De mil brazos el oficio. 
El albo vellón tornando 
En ricas telas de abrigo; 
Esos elaboratorios. 
Donde con su ciencia el químico 
Combina de cien maneras 
Los colores primitivos; 
Esos átrios espaciosos. 
Donde el barniz y el curtido 
Groseras pieles convierten 
En tafiletes finísimos; 
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Y esos campos de esmeralda, 
Suspensión de los sentidos, 
Desde el ceno de la Cruz 
En todas sus partes vistos, 
Obra son de la alta sierra 
Que en sus profundos abismos 
Las aguas de los inviernos 
Guarda para los estíos... 
Mas sobre las causas. Musa, 
No hay que aventurar juicios: 
Baste para tí el efecto, 
Que es el nacimiento mismo. 
Basten los hermosos prados 
Que tapizan su recinto, 
Pintados por gayas ñores 
De grana, blanco, y pajizo, 
Donde jamás el sol entra 
Sino de paso y corrido 
Para robar á la aurora 
Las perlas de su rocío; 
Basten de los dos Toréales 
Los confusos laberintos. 
Cuyos enredos no aciertan 
ISÍi el ingenio ni el instinto; 
Basten esos hondos tajos, 
Tan empinados y lisos 
Que la huella en ellos ágil 
No pondrá ningún nacido; 
Basten esas cien colinas, 
Cuyas plantas besa el rio, 
Y cuyas bellas coronas 
Jamás marchitan los fríos. 
Tú, Rojas, que tanto gustas 
Del género descriptivo, 
Y que en las alas del genio 
Alzas tanto el vuelo lírica: 
Abandona el Manzanares, 
Y en este suelo nativo 
Celebra con dulces cantos 
E l Nacimiento querido. 
Allí risueñas las aguas 
Rízanse de mil caprichos^ 
Y su libertad .r.vgonan 
Con murmurador bullicio. 
Allí ostentan cristalinas 
Entre tanto alegre rizo 
En las guijas de su fondo 
Mosaicos entretenidos. 
Allí lucen sus cascadas 
Los pintorescos molinos, 
Que miniados aparecen 
Desde las alturas vistos. 
Allí amapolas, adelfas 
Y claveles campesinos 
En fuego encienden el alma 
Con tanto fuego fingido. 
Allí los almoradujes, 
Yerbabuenas y tomillos 
Con sus fragrancias provocan 
Olorosos desafios. 
Allí con trémulas alas 
Palpitantes pajarillos 
Se dicen en su idioma 
Los amores pico á pico. 
Allí la perdiz viuda 
Llama con ásperos silbos, 
Nó al amante que perdiera. 
Sino al que acuda solícito. 
Allí en catre de esmeraldas 
Amoroso el güguerillo 
Pasos de garganta toca 
Con el arco de su pico. 
Allí mecido en la altura 
Un gabiian atrevido 
La presa atisba pausado 
Que harán sus garras añicos. 
Alií de la madriguera 
Las vulpejas al abrigo 
Preséntanse descaradas 
En los culminantes riscos 
En tanto, el padre del dia. 
Dilatando el rojo disco. 
En los mares de Occidente 
Sumérjese á paso vivo. 
112 EL SETENTA Y NUEVE. 
Los hondos valles pardean, 
Y en horizontes divinos 
Crrupos de apiñadas nubes 
Aparecen encendidos. 
Las aves antes parleras 
Apenas dan algún pió, 
Y con breve undoso vuelo 
Celosas van á su nido. 
6 Enero 1860. 
En las cercanas colinas 
Ya sombrean los tomillos 
Luciendo en sus verdes copas 
Del sol el último brillo. 
Entonces, triste abandono 
Aquella mansión de hechizos; 
Pero el alma allí se queda, 
Pues no la llevo conrnig-o. 
J. MORENO BÜIIGOS. 
M I S C E L A N E A . 
La sociedad dramática La Amistad dió el 6 del 
cion con objeto de allegar recursos á un hijo de 
comente una fan-
Antequera, que á 
fuerza de aplicación y sacrificios termina hoy su carrera literaria.^ 
Todos los actores recogieron larga cosecha de aplausos, especialmente 
la Sra. Navarro, los Sres. Domínguez y Castilla, el inimitable señor 
Avilés y el que ya no podemos mirar como aficionado, sino como 
actor de primera fuerza, Sr. París. 
Y sí como artistas dejaron tan bien puesto el pabellón, como com-
patriotas del beneficiado rayaron todavía á mayor altura. Decimos es-
to, porque siendo la mayor parte d i los actores personas que viven 
del exiguo producto de su trabajo, no solo nada interesaron, sino que, 
desmembrando sus cortos haberes, satisficieron el precio de las locali-
dades ocupadas por sus familias y aún el de sus propias entradas. 
Hasta los que prestaban servicios fuera de la escena contribuyeron con 
su óbolo al filantrópico objeto, rebajando á ménosde la mitad el precio 
de su trabajo. Actos de esta índole no necesitan comentarios. 
El público respondió al llamamiento, ocupando todas las localida-
des vendibles; y desde los palcos y plateas (pobres molduras para tan 
ricos cuadros) nuestras bellísimas paisanas lucieron sus encantos y 
atractivos. 
He aquí el resultado práctico para el beneficiado. 
Producto de entradas y localidades vendidas. 
Gastos generales. . . . . . . . . . 90 
Al dueño del teatro por alquiler del local. . 95 5Í 
1.146 reales. 
185 
Líquido. . . . . 961 
Cuya cantidad ha sido depositada en persona de garantía para remi-
tirla al interesado. 
Solución á la charada anterior.—CHAQUETA. 
